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ARGUMENTO DEL LIBRO TERCERO 

Prosigue Pluma mía, pues tu intento, 
Cumpliste: aunque con faltas y borrones 
La historia cuenta agora y fundamento 
De la conquista, y célebres varones. 
Trayendo á la memoria el largo cuento 
De guerras, cavalleros, y peones 
De la conquista, digo de Nivaria, 
Do tiene su morada Candelaria. 
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Del descubrimiento de esta isl» 

!A.mique no fué mi iutento ni el principal 
motivo de mi escritura ser historiador desta 
isla, no puedo dejar de tocar alíjuuas cosas 
de ella, para más claridad de lo que entr^ 
lüanos tengo, porque en el orden de proce-
íder no haya falta, y también porque no vojj 
iuera de propósito, pues todo va a un fin din 
rígido. Muéveme además a esto ver que aun­
que hay muchos historiadores que dé la^ 
Ptras islas escriben, como es el doctor Ties-
co en Canaria, que va escribiendo una larga 
iy curiosa historia, y Leonardo Turian, in-
géniero, que con sutil ingenio y mucho ar-
íe escribe la descripción destas islas, y otraá 
que no han salido a luz; desta isla de Te­
nerife hacen tan poca mención, que casi ei 
ninguna, habiendo tanto que decir della. To-
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do esto causa la poca curiosidad de los n%< 
turales y moradores dalla, pues por sacar-i 
los deste oprobio quise tomar este trabajo, 
aunque tarde, y exponerme al peligro que dei 
las leuguas maldicientes me pudiere vemr, 
puea no hay gloria donde en conseguirla no 
hubo peligro y trabajo. 

De lo que atrás queda dicho se ve claroi 
que los de las islas comarcanas tenían noti­
cia desta, pues hacían saltos y entradas en 
ella; pues el señor destas islas, que era Die­
go de Uerrera (como adelante se verá), ha­
biendo entendido la fertilidad de la tierra S 
sabido las fuerzas de. los naturales que la 
habitaban, y no hallándose con fuerzas pa­
ra por fuerza hacer la entrada y conquis-» 
tarla, quiso tratar de paces con los reyes de-
11a, y por esta vía ganarla; y así vino a 
iella a doce de julio del año de 1464, al 
puerto del Bufadero, donde juntándose los 
nueve reyes de la isla, que eran el gran rey, 
Imobach de Taoro, el rey de las lanzadas, 
que Se llamaba rey de Güímar, el rey de Na^ 
ga, el rey de Abona, el •lej de Tacoronte, 
iel rey de Tegueste, el rey de Icod, el de Ade-
je y el de Daute, trataron de paces y amis* 
tad, y la firmaron con el dicho Diego de He-
trera, ante Fernando de Párraga, escribanC 
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público, y en alguna manera le dieron la 
obedien'íia, coino consta por auto público, 
toas no fundó por entonces pueblo alguno, 
ni torreón y !***í se volvió a su tierra, que­
dando en paz la isla. 

Donde alu^unos años vino Sancho de He­
rrera, hijo del sobre dicho, a esta isla con 
Intento de ganarla y- poblarla, y saltó en 
tierra en el puerto de Santa Cruz, término 
de Naga, que llamaban Añazo, donde per­
mitiéndolo los naturales hizo un torreón en 
que él y los suyos vivían, y allí venían los 
naturales a tratar y contratar con los cris­
tianos. Sucedió que los españoles hicieron 
tin hurto de ganado de que los naturales se 
sintieron y se quejaron^ a Sancho de Herre­
ra de sus vasallos, y para conservar la amis­
tad entre ellos firmada hicieron una ley: qué 
6i algún cristiano cometiese delito alguno,; 
<lue se lo entregasen a ellos para que hi­
ciesen de él a su voluntad, y si fuere natu­
ral contra español, por el contrario. Hecha; 
esta ley a conveniencia, sucedió que los es-
Pañoles incurrieron en ella, haciendo no sé 
qué agravio a los guanches; éstos sé quejaron 
"el agravio recibido, y Sancho de Herrera sei 
los entregó en cumplimiento de lo que entre 
"í babían puesto, para que ellos hiciesen jus-
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ticia a los españoles. El rey ele Naga, usan­
do de cleinencia con ellos, no les quiso ha* 
cer mal, antes los volvió en paz a su capi­
tán sin daño. 

No pasaron muchos días sin que los guan­
ches cayeran en la pena, habiendo hecho con­
tra los esjiañoles cosa de que les convino que­
rellarse a su rey de ellos, el cual sin más 
'deliberar entregó a Sancho de Hern-ra ios 
malhechores; mas no les sucedió con él lo 
que a los españoles con su rey, porque los 
mandó ahorcar luego Sancho de Herrera sia 
remedio. No pudieron los naturales sufrir 
ni llevar la cruel justicia, que de los suyoS 
en su tierra los advenedizos y extranjeros 
hicieron, y así amotinados quiebran las pa­
ces entre ellos sentadas y vienen de mauo 
armada al torreón que los cristianos tenían 
hecho, y dando con él por el suelo lo arra­
san, matando alpunos de los que dentro ha* 
liaron, y así fué forzoso a Sancho de .II** 
rrera y a los suyos que desani])arando la tie­
rra se volviesen a la suya con pérdida de 
algunos. 
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II 

De cómo los reyes Don Fernando y Doña 
Isabel compraren las islas de Canaria, 

Tenerife y Palma 

El año de mil cuatrutieutos diez y siete, 
a rae'¿Q y pelicióu de Mosen Hubin de líra-
tauíout, aliiiiíaiite de Francia, el líey i). 
Juau el Seguudo, liizo uuTced de la coii-
quisU de estas siet^; islas a un caballero 
iraiicés llamado Monsieur Juan de Bethen-
court, coa título de Uey de Canana, y por 
obispo de ellas a I). Fr. Meiulo, que las au-
duvü y vio todas. 

El diclio ilousieur Juaii de lietheacourt, 
liabieudü ganado cou facilidad la isla de 
l'uertc'vetitura y I.an/.arote y pobiáudolas, lii-
zo su morada y habitación eu Lanzarote, des­
de donde comenzó a conquistar las doiiKÍs is­
las, comenzando por Gomera y Hierro porque 
tenían menos gente y eran más fáciles, l'or 
HJuerte deste caballero heredó otro pariente 
^Uyo llamado Mousieur Menaut de Bethen-
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court, el eual liafiendo nial t ratamiento a siis 
vasallos se quejarou al Rey don J u a u , y, 
habida infonnación de los desafueros que con 
ellos usaba envió a Pedro liarba con tres 
navios de armas a quitarle las islas. Y ha­
biendo pasado entre ellos alfíutios trances vi­
nieron a concierto, y compróle el diclio l 'e-
dro Barba las islas y coníjuista de ellas con 
expreso consentimiento del Rey don Juan S 
de la Reina doña Calalina, su madre. Pedro 
Barba las vendió a Hernán Pérez, caballero 
sevillano, y dcste diceu las hubo el duque 
de Medina, el cual las vendió a uu üu i l l éo 
de las Casas, de quien las compró Hernán 
Peraza , padre de doña Hiés Peraza, que 1̂ ^ 
heredó, y casó con Diego de Herrera, her­
mano del mariscal señor de Ainpudia D. l 'U' 
laño de Ayala. 

Pues poseyéndolas los dichos, por ciertos 
agravios que a sus vasallos hicieron, ellos 
dieron petición, iníormando al consejo real 
sobre ello. Lo que visto por los del consejo 
mandaron dar su provisión real en que man­
daron a doña Inés Peraza, como projiietaria 
señora de las islas, viniese personalmente 
a Corte a defenderse. Y como aquella qu* 
se int i tula Rema de las islas de Canaria í 
era la primera vez que a Corte iba, quis*' 
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mostrarse y así se embarcó en Lanzarote, lle-
vaado consifro la mejor compañía y adere­
zos que pudo, y se presentó ante los Keyes 
ODon Fernando y Doña Isabel, y habiéniloles 
besado las manos dio su disculpa. Y siendo 
oída se trató sobre el pleito en el consejo 
real, durante el cual entendieron los reyes 
que Dieiro de Herrera y Doña Inés no tenían 
posibilidad ni aparejo para conquistar las is­
las que restaban, que eran Canaria, Teneri­
fe y Palma, y por esto trataron de com­
prárselas, y concertáronse en que sus alte­
zas les diesen por ellas seis cuentos de ma­
ravedís y por ellos veniHeron y cedieron el 
derecho que tenían a las dichas islas, en la 
Carona real de Castilla, quedándose ellos con 
las demás islas, que son Gomera, Hierro, 
Lanzarote y Fuerteventura, las cuales po­
seen hoy sus descendientes, quedando ya al 
Matrimonio real las tres que son las mejores 
de las cuales vamos tratando. 
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111 

De algunas entradas que hicieron en esta 
Isla antes que viniese a ella Alonso de Lugo 

rasados algunos años desia compra, ej go-
l.ernarlor de Canaria, Pedro de Vera, calia-
Uero jerezano, lia hiendo ya sujetado y pa­
nado aquella isla el año de mil cuatrocien­
tos y ocl>enta y tres, para qne quedase más 
eosef^ada y pacífica parecíale qne era bien 
sacar de la isla los canarios más valientes y, 
X)iincipales, y para hacerlo sin notar fingió 
que quería ir con ellos a conquistar la isla 
de Tenerife, y con fsta determinación se enn-
Larcó, llevando consigo la mayor y mejor 
parte de los canarios, y de los españoles los 
que les [¡areció, y vino a esta isla y toman­
do tierra desembarcó no sé en qué puerto, 
donde aperciLióa sus canarios diciendoles 
que si peleaban como hombres y eran lea­
les les haría mucho bien, y que el Rey, sU 
señor, les haría muclias mercedes, lo cual 
les declaró Guillen Castellano de lengua, y 
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yien3o el gobernador que mostraban buena 
voluntad, entró en la isla y cautivó mucha 
geule della, y llevó mucho ganado. 

Mas como su intento no era fundar pue­
blo sino desterrar los canarios que traía, tor­
nóse a embarcar con la presa, y mandó que 
todos los canarios se embarcasen en un na­
vio, y con ellos Hernando de Vera, su hijo, 
al cual tenía mandado r|ue siendo de noche 
se apartase y tomase la derrota de Castilla, 
donde llevase los canarios, y así lo hizo; 
aunque no fué desta vez a España, ni salió 
con su intento, como en la historia de Ca­
naria se verá. 

AlgTinos años después, por muerte de D. 
Juan de Frías, obispo de Canaria, fué pro­
veído D. Fr. Miguel de la Serna, el cual 
teniendo por grave cosa haber vendido Fe-
ídro de Vera y dado por cautivos a loa go­
meros por la muerte de su señor Hernán Pe-
raza, marido de doña l/conor de Bobadilla, 
acTisóle dello ante sus altezas, recriminando 
que siendo cristianos y no culpantes, les ha­
bía hecho este agravio, y así fué llamado a 
España de los Reyes Católicos el dicho go­
bernador Pedro de Vera; y sucedióle en el 
oficio Francisco Maldonado, y queriendo ha-
ter entrada en esta isla, envió a percibir a 

13 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



Pedro Hernándpz de SaaTedra, caballero se­
villano, qué era casado con doña Constanza 
Sarmiento, hija de Diego de Herrera y de 
doña Inés Peraza, el cual estaba en Lanza-
rote, para que juntos entrasen en Tenerife; 
y concertadas y juntas sus gentes se embar­
caron y vinieron a esta isla, y en ella toma­
ron tierra. 

Francisco Maldonado, no acostumbrado a 
jestas entradas, se adelantó y acometió a los 
guaLcheSj que estaban apercibidos (por ha­
ber Uenfado los navios de día a la tierra y, 
haberlos visto antes que desembarcaran), J 
habiéndolos acometido, se metió en ellos con 
tan mala orden que los naturales le rompie-
lon y desbarataron y le mataron cuarenta 
hombres, y si no acudiera a socorrerlo Pe­
dro Hernández de Saavedra con su gente 
puesta en buen orden, le hicieran mucho 
más daño. Mas llegando Pedro Hernándea 
recogió los de Francisco Maldonado que ve^ 
nían desbaratados, y arremetió contra los 
guanches con tanto ámmo y orden que les 
resistió su desordenada furia, y acabó de re­
coger todos los de Canaria, y. con ellos sei 
retrajo lo mejor que pudo, que no fué poco,; 
y viendo que desta vez ya no podían hacer 
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cosa 3e provecho, se tornaron a embarcar con 
mucho dañOjj 

IV 

De la primera venida de Alonso de Lugo 
a esta Isla 

Apaciguada la isla de Canaria desde ia 
cual venían a esta de Teneriíe y hacían en­
tradas como queda dicho, habiendo visto la 
fertilidad de Ja tierra y la mucha gente que 
la habitaba, y la multitud de ganado me-
.nor que en ella había (porque cuando los 
españoles entraron en ellas pasaban de dos­
cientas mil cabezas de ganado), los caballe­
ros que de la conquista quedaron ganosos 
(de honra y de ver tierras y cosas nuevas, 
¡trataban de la conquista desta isla y de la 
Palma, uno de los cuales era Alonso de IJU-
go, cuñado de la mujer de Pedro de Alga-
;ba, gobernador que fué de Canana, a quien 
iel capitán Juan Rejón con falsos recaudos 
ÍB informaciones degolló en Canana. Pues es­
te caballero Alonso de Lugo, de quipn voy 
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tratando, había estado continuamente en la 
conquista de Canana casi desde el principio 
della, y como a hombre de valor se le ha­
bía encomendado la tenencia de la torre dé 
lAgaeie para que por aquella parte conquis­
tase; era niuy diestro en esta guerra, y desdo 
aquella parte había hecho algunas entradas 
en esta isla de Tenerife, y así tenía cono­
cimiento de la g-ente y pueblos de ella. 

Movido, pues, por la muerte del dicho go. 
be mador (aunque había días que era pasa­
da), fué a Cortes a pedir justicia contra el 
dicho Juan Rejón; mas desde que supo quQ 
¡en la Qmnera había muerto a manos de Iler-
náu l'eraza, su enemigo, dejó de seguirle, 
y procuró alcanzar de S¿. MM. la conquis­
ta desta isla y la de la Palma que tenía 
Juan Rejón. Llegó a tiempo que Granada 
ge acababa de ganar, y así tuvo buen des­
pacho, porque estaban ya los reyes cou más 
descanso. El se ofreció de hacer la dicha 
conquista a su costa y a la de sus amigos, 
y SS. Mil . le dieron título de Gobernador: 
de la conquista y Capitán General en las 
Ijartes de África desde el de Aguer, hasta 
el de Bojador, y que conquistadas las islas 
le seualabau y nombraban por repartidor de 
las tierras dellas, juntamente con otro qu® 
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SS. iflf . nombrasen; esto sé capituló en-< 
touces, luas el año de iml y cuatrocientos J5 
noventa y spis, a 5 de noviembre, se le enî  
,TÍó poder para que él solo las repartiese, co-
ino lo hizo. 

DespacLado que fué, uniósele mucha ¡í^i'--
te de lustre, entre la que figuraban Hernando 
del Hoyo, continuo de la casa de Su Majes­
tad; Pedro de Vergara, Jerónimo de Valdés, 
liijo de Pedro del Al{;aba, también continuo 
de la casa real; Bartolomé Benítez, Pedro 
Benítez el tuerto, hombre muy dispuesto y, 
muy valiente, con otros muchos, y vnio a 
la isla de Grran Canana, donde levantando 
bandera se le juntaron muchos soldados, así 
de los españoles y conquistadores como de los 
naturales canarios, como fueron Guauarte-
me, llaninidra,, Gonzalo Mendos Castellano, 
Pedro Mayor, Pedro de Cruaa, Ibone de Ar­
mas, Juan Dará, que por su nombre anti­
guo llamaban Dutiudana, Juan Pascual, cun 
otros muchos, y dió sobre la isla de la Pal­
ma, la cual con brevedad (por la cobardia do 
los palmeses) fué conquistada, dejando algu­
na gente en ella que la poblase, dió la vuelta 
con próspero suceso a la Gran Canana, don­
de rehaciéndose de gente y pertrechos néce^' 
Barios para la jornada, con más de mil sol-' 
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dados, partió en una pequeña armada para 
la isla de Tenerife, y entró en el puerto que 
llamaron 8anta Cruz y en él desembarcó por 
mayo del año de mil cuatrocientos y noven­
ta y tres, con poca resistencia que de parte 
de los de la tierra hubo, aunque no sin al­
gunas escaramuzas y encuentros. 

De allí subió marcliaudo con au gente, en. 
ordenanza, hacia La Laguna, y la sentó en, 
un campo, donde después fundaron una er­
mita que llaman de Gracia, que es del Kei-
no de Tegueste. Aquí vino el rey de (Jrüí-
iiiar, Acaímo, a sentar y confirmar las pa-̂  
ees, que con Uiejjo de Herrera y otros ca­
pitanes había firmado, porque este rey (por 
respeto de la Imag'en de Candelaria que en 
su poder tenía) siempre fuá amigo de los 
cristianos. Deste se informó el Gobernador 
de la Conquista, Alonso de Lugo, de las 
fuerzas y gente que el Rey de Taoro, Ua^ 
niado Quebehi Benchomo, tenía. 

Y no tardó mucho que el dicho Rey Ben­
chomo, como hombre animoso y que había 
experimentado las fuerzas de los españoles 
en otros trances, y no los estimaba en mu­
cho, vino en persona con sólo trescientos 
hombres a verse con el Gobernador y a sa­
ber el intento de su venida, pues se detenía 
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más qué otras veces en la tierra. T habién­
dole dicho (siendo Guillen Castellano el in­
térprete) que venían a procurar su amistad, 
y a requerirle se hiciesen cristianos como lo 
eran los de las otras islas comarcanas, y sé 
sujetasen y rindiesen al Rey de España, quo 
los tomaría y recibiría "debajo de su amparo 
y protección y les haría muchas mercedes. 
Hespondió el bárbaro no como tal, sino co­
mo hombre discreto que- era (que esta dig­
nidad de rey trae consigo la discreción), que 
en lo que trataban de amistad, ningún hom­
bre que no fuese provocado de otro e irri­
tado la había de huir ni rehusar, pues era 
bien común; y que ésta la admitiría él de 
voluntad si se fuesen de su tierra, y que lo 
'dejasen en paz, sirviéndose de lo que en ella 
tubiese y les agradase. Y que en cuanto a 
fier cristianos, ellos no sabían qué cosa era 
Cristiandad, ni entendían esta religión, que 
Be verían en ello, y se informarían, y así 
con más acuerdo darían respuesta. Mas que 
a lo que decían de sujetarse al Rey de Es­
paña, que no estaban de ese parecer, por­
que nunca había reconocido sujeción a otro 
liombre como él. Y después de otras razo-
Bes que entre ellos pasaron, no concluyendo 
«o§a alguna, dio vuelta el Rey hacia Taoro 
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con sus gentes, quedándose los nuestros ea 
su asiento. 

De la batalla que hubo entre los españoles 
y los guanches en Centejo y la matanza que 

en ellos hicieron 

Cosa averiguada es, por derecho divino y 
liiujiano, que la guerra que los españoles lu­
cieron, así a los naturales destas Islas como 
a los indios en las occidentales regiones, fué 
injusta, sin tener razón alguna de bien en 
que estribar, porque ni ellos poseían tierras 
de cristianos, ni salían de sus límites y tér­
minos para infestar ni molestar las ajenas. 
Pues decir que les traían el Evangelio ha­
bía de ser con predicación y amonestación, 
y no con tambor y bandera, rogados y no 
forzados; pero esta materia ya está ventila-
'da en otras partes, pase ahora. 

Volviendo a nuestra historia, el Qoberna-, 
9or de la Conquista, Alonso de Lugo, to-
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niendo en menos a los naturales de lo que 
deln'a, viendo que el Uey de Taoro no se ie 
sujetaba, antes mostraba brío de esperarle y 
rosistirle, sin más deliberación, hace mar.< 
cliar el cajiipo, hacia el I'eino de Taoro, pa-
rcciéudole que venciendo y sujetando a este 
]{ey por ser más poderoso, los demás ven­
drían a buenas y se le rendirían. Mas quien 
a su enemifío popa a sus manos muere. El 
Bey de Naga, y ef de Tacoroute y Tegues-
te, por cuyos términos los españoles habíaa 
pasado, no bicieron resistencia con todo su 
poder (^aunque hacían algunos asomos y arre-, 
metidas), o ponjue veían la pujanza y fuer-
za de los nuestros, o porque los querían de­
jar entrar tierra adentro para usar dellos a 
su salvo. 

Al fin el campo fué marchando basta lá 
Orotava, sin hallar resistencia, donde hallan­
do cantidad de ganado, dieron en él; y ha­
biendo cogido mucho número del y no ha­
llando enemigos, se empiezan a volver con.' 
la presa, pensando que los guanches no osa­
ban acometerles. Pero el Eey de Taoro, Ben-
cbomo, nada descuidado, que esperaba oca­
sión para hacer su hecho, como vio la suya, 
y que sus enemigos (a su pesar) »e volv/an 
victoriosos, recoge con pj-esteza hasta tres-
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fcientos hombres valientes de los suyos, y, 
manda a wn hermano suyo, hombre osado y 
animoso, por capitán y caudillo de ellos, con 
mandato y aviso qne por lo alto de la sie­
rra vaya con aquella Rent« y entretenga al 
ienemig-o, en algún paso fragoso, mientras 
él con el resto de sn gente le va en el al­
cance. 

No fué neg'ligpnte el hermano del rey en 
poner por obra lo que se, le liabía encomen­
dado, y así tomando el alto de la sierra y 
paso de loa nuestros dejó llegar al Gober­
nador y a su gente a tiempo y lugar donde 
i n pudiesen aprovecharse de los caballos (qué 
era lo que ellos más temían, y en lo que la 
fuerza de los enemigos consistía), a un lu-
irar espeso de monte, cuesta arriba, emba­
razoso de piedras, matorrales y barrancos, y, 
desde allí dieron voces y silbaron al ganado 
que los nuestros llevaban. Cuando los espa-̂  
Síolea se vieron en lugar tan peligroso, don-
'(ile no eran señores de valerse de sus armas 
Jii de mandar sus caballos, y que les tenían 
tomada la delantera y pasos, pues volver 
btrás no podían por no entregarse a las fuer­
zas de BU enemigo y metérsele en las ma­
nos, la vanguardia iba muy adelante, el 
Cuerpo dfil batallón estaba deshecho y des-
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Laratado porque el ganado por huir (liabietí-» 
de oído los silbos) lo había roto, dióse pri­
sa la retaguardia para juntarse y hacerse un 
cuerpo que ya la vanguardia había hecha 
alto para esperar. 

Uno de ios canarios que cou el capitán 
venia, llamado Pedro Maninidra, hombre va­
lentísimo y de quien los españoles hacían 
mucho caudal, viendo el lugar donde esta­
ban y el poco remedio que de vencer sen­
tía, estando delante del caballo del Gober­
nador, temblábale todo el cuerpo tanto quq 
le crujían los dientes, y viéndolo así el Go­
bernador de la conquista le dijo: ¿ Qué es 
eso, Mauimdra? ¿Tiemblas de miedo? ¿Aho, 
ra es tiempo de temer? Respondió el canai 
rio y dijo: No tiemblo de miedo, que nun^ 
ca lo tuve; mas tiemblan las carnes pea-
Siiudo el estrecho en que el corazón las ha 
de meter hoy. Otros dicen que este dicho,, 
aunque fué deste canario, no fué en esta 
tiempo, sino en otra entrada que se hizo en 
líerbería, donde se halló. 

Al fin, los cristianos puestos en este coñ< 
nieto, no saben qué consejo tomar. Algunos, 
culpaban al Gobernador Alonso de Lugo,j 
que fué avisado de loa canarios que no se 
metiesen tauto tierra adentro «in dejar lag 
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espaldas seguras, porque en aquella espesura 
y malos pasos habían los guanches de hacec 
BU hecho; mas él, o fuese por tenerlos en 
poco, porque üios así lo permitía para cas­
tigo, üo quiso tomar su parecer. También 
dicen que la btasieniia de cierto soldado fué 
causa por donde Dios permitiese esta pérdi­
da y azote en ios españoles, porque diciendo 
alguno que aunque el lugar era trabajoso, 
los enemigos eran pocos y desarmados, que 
peleaudo como debían vencerían con la ayu­
da de Dios (hablaban como caballeros cris­
tianos), respondió uno no como cristiano y 
dijo: Voto a Dios que sin su ayuda pienso 
salir vencedor, porque para tan poca y tan 
ruin gente no hemos menester su ayuda. Te­
ro como no se salva el caballero, ni alcanza 
victoria, üando e" su fortaleza y virtud, sa­
lióle al contrario. Porque dando los guan­
ches en los españoles en aquel trabajoso pa­
go, fomo ellos venían cansados, y no se po-
¿íau juntar, ni usar de sus armas y destre­
ja, aunque hacían sU'deber, peleando varo-
Xiümente, como el lugar lea era contrario, 
asi lo fué la fortuna, que llevándolos de 
vencida, fueron haciendo gran matanza ea 
ellos, de donde le quedó el nombre ai lugar, 
la ifaianza de Centejo. 
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El capitán de los de Taoro, viendo qué loí 
españoles iban de huida y que los suyos ha­
cían carnicería en ellos, sentóse sobre una 
piedra muy de projiósito. No tardó mucho 
que el Rey de Taoro no viniese con el res­
to de su gente' a darle favor, y como halló 
sentado a su hermano con tanto reposo so­
bre la piedra, díjole reprentüéndole: ¿Qué, 
haces ahí tan descuidado, andando tu gente 
a la melena con sus enemigos? Respondió el 
hermano con mucho peso, y dijo; Yo he he­
cho mi oficio de capitán en vencer y dar or­
den para ello; hagan ahora los demás ei 
suyo, prosiguiendo la victoria que les h« 
dado. 

Sucedió en esta pelea un admiraüle caso, 
j fué que aquel soldado blasfemo, a quiea 
Be le había soltado aquella necedad, comen­
zando los naturales a arremeter a los nues­
tros salió él en delantera con sus anuas y 
caballo, apartándose algún tanto del escua­
drón (que ya con el ganado que se les huía 
estaba roto), al cual salió Un guanche al 
camino y tirándole con una piedra rolliza 
como pelota se la hundió en los cascos at 
caballo, y cayendo en tierra dio luego el 
guanche sobre el caballero y Ío acabó igno. 
miniosamente en pago de su blasfemia, sicn-
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53o el primero de los que ranrÍ€ron. Así cas­
tiga l)io8 a los tjue en sí fían. 

VI 

De cómo los que escaparon de la derrota 
fueron a Santa Cruz 

Mucha reputación de la que los españoles 
acerca de los naturales tenían perdieron este 
día, por no haber querido esperar al ene­
migo en campo raso donde se pudieran apro­
vechar del, y por haber temerariamente pe­
netrado la tierra, sin haber tentado las co­
razas del enemigo, y liaber asegurado los 
pasos peligrosos, y así perdieron la ocasión, 
reputación, campo y vidas, muñendo de ellos 
a manos de sus enemigos y desriscados ca­
si novecientos hombres, que fué la mayor 
l)érdida que en estas islas hubo, con que 
]3ios quiso castigar la altivez y soberbia es­
pañolas, domadoras de todas las naciones, 
que solo trescientos hombres guanclies des­
nudos y sin hierro ni arma defensiva, les 
diesen tanto en que entender que quedase. 
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el campo por suyo^ quitando la vida a cuaa* 
tos topabau; tau eucaruizados estabau, quei 
a ninguno perdonaban que a las manos le3 
yiniese, y así los que delios se escapiuoa iu¿ 
por mucha ventura. Uno de los cuales íué el 
(jrobernador de la conquista, Alonso de Lu­
go, que a una de caballo, y por diligencia 
,de algunos canaiios y treinta guanches del 
lieiuo de Güímar que le acompañaron, se 
puijij en salvo en el pueito de Santa Cruz,̂  
aunque no escapó sin herida porque le que­
braron algunos dientes de una pedrada, y le 
maiaiou el caballo, y si l'edro Benítez el 
Tuerto no llegara a favorecerle lo librara mal, 
porque le tenían cercado los guanches, pero 
llegado le ayudó a levantar, y le proveyeron 
de otro caballo que andaba suelto, habiendo 
dejado a su dueño í;n el campo. 

también le valió al Gobernador haber 
trucado la vestidura y traje con un soldado, 
y entrar en la batalla disfrazado, que tam­
bién quedó ern el campo como los demás, 
porc^ue como antes de la batalla le habiau 
los uaturalea visto, luego que se comenzó le» 
buscaron, y al desdichado que había troca-
ido la ropa con él lo acabaron luego pen-
eando que era el Gobernador. 

Pelearon este día valentísimamente los ca« 

27 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



talleros y mnclios de los canarios, pero so-
Jbre todos peleó l'edro Benítez, que hizo es­
to día cosas hazañosas, tanto que los guan­
ches decían que si hubiera muchos como f'l 
nunca sucediera el desastre; escapóse él y 
con su favor otros, escapó también Pedro de 
iVerg-ara, Hernando del Hoyo, Bartolomé 
Benítez, Hierónimo de Valdés, Guillen Cas­
tellano, Juan Benítez, haciéndose muerto 
j°ntre los muertos, habiendo todos peleado co­
pio caballeros. Escapáronse también vein­
tiocho o treinta españoles, en una cueva jun­
to a la mar, qué no tenía Bino una pequeña 
¡entrada por un andén, y como noventa ca-
parios en una baja dentro de la mar, y otros 
ipn una junquera. 

El Gobernador y caballeros que escapados 
(de la derrota fueron a Santa Cruz, despa-
Icharon luego bajeles, para que fuesen cos­
teando hacia la Matanza a recoger los que 
Siubiesen escapado de ella, y así trajeron lo* 

a ¡noventa canarios que hallaron en la baja. 
OEl líey de Taoro como supo de los españo­
les que en el andén estaban envióles a man-
jdar que saliesen bajo su palabra, y salien­
do les hizo buen tratamiento y los envió con. 
gente de guarnición para que los llevasen » 
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Santa Cniz y los entregrasen vivos a su ca­
pitán, y así lo hicieron. 

Aconteció que llevando a estoa españoles 
a ISauta Cruz, habiendo de pasar por el lu­
gar donde había sido la matanza, parece quo 
un español, de miedo de la muerte o por no 
haber hallado modo de escapar la vida, no 
sabiendo el camino que había de tomar pa­
ra escaparse de la mortandad y derrota pa­
sada, se había quedado entre los cuerpos de 
los muertos hecho muerto, esperando ventu­
ra. Y pasando los veintiocho o treinta es­
pañoles que enviaba el Key a Sauta Cruz 
por el lugar donde él estaba, levantóse y 
junt4 con ellos sin ser visto de los que los 
llevaban eu guardia por entonces. Mas co­
mo de ahí a poco ratQ se pusiesen a sestear, 
contándolos hallaron uno más, y queriendo-; 
Jo matar y np sabiendo cuál fuese, dieron 
aviso al Eey por no matar alguno de los 
que éi les había entregado. El Key los man­
ido volver y en viéndolos luego conoció cuál 
tera, y sabiendo el modo cómo había esca^ 
pado, le perdonó, dándole por pena la que 
él triste había padecido entre los cuerpos 
jnuertos ¿9 sus compañeros; y así loa tornó 
luego a enviar en paz y en salvo, mandan-
So DO les hiciesen, daño alguno. 
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Este fué el fin de la primera jornada que 
•os españoles hicieron eu esta Isla, y aunquei 
fué afrentoso, fué suceso de guerra, y cosa 
que pudo ser sin culpa de los hombres fal­
tándoles la fortuna. Kuín digo fué, pero más 
ignominioso lo dejaron a su partida de in­
fidelidad con sus amigos, y fué, que envian­
do a llamar a sus aliados y amigos los del 
Eeino de Güímar, con engaño^ doblez dán­
doles a entender que era para dar orden de 
que el Rey de Taoro no les hiciese daño en 
6U8 tierras por estar confederados con ellos 
y haberles ayudado en la batalla, mientras 
volvían a reiíacerse creyendo ellos ser así, 
vinieron de paz muchos, condoliéndose de 
BU pérdida. Y convidándoles los españoles 
para que entrasen eu sus navios a verlos, 
estando dentro alcanzaron velas y llevaron a 
España gran cantidad de eUos para vender­
los por cautivos, pensando restaurar su pér­
dida con este inhumano hecho, y fuera dei 
toda razón. Algunos destos que fueron ven­
didos para esclavos, siendo ya ladinos cn la 
tierra* se fueron a los líeyes a pedir justi­
cia y libertad, informando de cómo siendoi 
libres en su tierra con engaño les habían 
traído a donde estaban, y vendido como a 
ggclavos, 8Íendo libres, amigos y_ confederar 
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Boa, y así mandaron los Beyes se les dieee 
libertad y en ella viviesen. 

Aconteció un gracioso caso a los natura­
les después de la batalla y derrota que aca-
Joamos de contar, y fué que yendo a coger 
fel despojo que de los muertos había queda­
do, entre otras cosas de vestidos y armas ha­
llaron ciertos g-uauches una ballesta armada 
Con su pasador, que el que la traía no ha-
t ía tenido lugar de emplearlo, y así quedó 
en el campo con el dueño. Pues como no su­
piesen qué arma fuese por no haberlo visto 
en su vida, ni supiesen el artificio de la 
llave, ni el daño que hacer podría disparán-
'dola, tantas vueltas le dieron y tanto la tra­
taron y manosearon, que sin saber lo que 
ise hacían, apretó uno la llave y disparando 
la ballesta dio con el pasador a uno dellos 
!por el pecho, que pasándolo de claro cayó 
Inuerto; los compañeros que viertífi lo sute-
dido arrojaron la ballesta y dan a huir co­
mo si fueran tras ellos sus enemigos, y de 
ahí adelante en viendo alguna ballesta, ro­
deaban gran trecho por no pasar por don-
fle estaba; tanto miedo le cobraron. 
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VII 

De la segunda entrada que hicieron los 
españoles en esta Isla 

Las cosas que en Dios no van fundadas y 
enderezadas para su honra y servicio, y poC 
6u mano guiadas, pocas veces, o nunca, tie­
nen buen suceso y fin, porque como se des­
vían del verdadero, que es üios, van a pâ » 
rar al despeñadero de desastrados fines. Biea' 
se vió en el capítulo precedente el fin qua 
Jüs españoles tuvieron tan ignominioso, por­
que el intento y fin que les movía a la con-' 
quista era más interés que honra de Dios 
y promulgación de su Evanf>elio; esto fuá 
claro por lo que con sus amigos y aliados 
.usaron, tomándolos sobre seguro y de pa^ 
¡embarcándolos para venderlos por esclavos,: 
que si con éstos usaron este término siendoi 
aniigos, con los enemigos ^qué usaran? Fu»* 
ron al fin desta vez con las manos en la c^' 
beza y bien lastimados. 

Mas como al Gobernador Alonso de I J ^ ' 
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go le iba ya su honra en no dejar de las 
manos un nesrocio en M ê tanta sangre y re­
putación le había costado, aunque muy al­
canzado por los excesivos prastos que en la 
.•jornada bahía hecho, hal>ién(iola hecho toda 
a su costa, sin que armador altmno intervi­
niese, y para ello había vendido iripenio, 
tierras y posesiones que en Gáldar tenía co­
mo conquistador de aquella parte de Cana­
ria, dejando el presidio que pudo en Santa 
Cruz en una torre que había allí edificado, 
se partió para Canaria. 

I/Os que quedaron en la torre estaban tan 
atemorizados y medrosos que no osaban sa­
lir de ella a busi-ar de comer cuando les fal­
taba, si no era de noche. Ido, pues, a Ca­
naria el Gobernador de la conquista, no ha­
lló tanta senté ni soldados cuantos había me­
nester, ni se halló con posibilidad para tor­
nar a armar, solo como la primera vez ha­
bía hecho, y así bizo compañía con cuatro 
mercaderes geuoreses, que dellos estaban en 
Canaria y dellos en España, para que como 
armadores le diesen favor con dineros y 
mantenimientos. Estos cuatro arniadorea fue­
ron Erancisco de Palomar, Guillermo de 
Blanco, Nicolao Angelote y Matbeo Viña, 
los cuales todos de mancomún, y cada cuaí 
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por sí, dieron pofler a Gonzalo Xuárez de , 
Matjtíeda, vecino del piierío fie Santa Ma­
ría, (]tle a la sazón es(al>a en la ciudad de 
Las Palmas eti (Canaria, para que en su nom­
bre hiciese compañía con cualesquier perso­
nas que quisiesen ayudar a la diclia con­
quista de esta isla, con seiscientos hombres 
y treinta cahallfw, qtie quitados costos y 
rostas, y quinto, se partiese la presa de es­
clavos, jTauados y lo díanás (|ue se hubiese 
por medio, y la mitad se partiere entie I03 
soldados y la otra entre los dichos amrtado-
res. Este poder se dió en Canaria en trece 
ríe junio del año de mil y cuatrocientos y 
noventa y cuatro, ante Gonzalo García de la 
Puphla. escribano ptíblico. 

Con este podeí y recaudos part ió el diclio 
Gonzalo Xuárez para España y lo conumi-
có con eb lluqiie de Medina, don Juan do 
Guzmán, el ma) riendo el serrjcío que a 
Dios Nuestro Señor se hacía, trayendo la 
gente de aquella isla al cotiocitniento del 
PiVangrelio, y a la corona real de Castilla su­
jetándole aquella isla, dió oído a la deman­
da e hizo sus escrituras y conciertos con el 
dicho Gonzalo Xuárez, en nombre y voz da 
los dichos armadores; y luego hizo hacer 
Siente y aprestarla. Y así, a tres do octii-
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bre del mjswjo eño, se embarcaron ea San 
laucar de Jiarrauíeda seiscieutos y euicijeyía 
Ij-ombres de a pi« y tuarei i ta y íajutOiS de a 
caballo, iiouibres bigu lucidos y wuclius de-
llos bitíu nacidos, en stJis. carabelas, viuieii-
d^ poi- capitán deste socorro iiarloloJuié de 
KstujjiQáíi, caballero privado del D u q u e ; 
iiiaa por ial ta .de tieiupo no partieron bas ta 
voiutidos del dicbo nies, y con buen viaje 
surgieruu en Canana , a veintinueve. 

^0 había estado ocioso en este tiempo el 
Gobernador de la conquista, pof<jne lambjéu 
por Sü parte babía jun tado la gente que ba-
Lía podido, asi de canarios, gomeros y ma­
joreros, como de españojt's, purienies y ami­
gos, así de los que babjan quedado de ia 
pr imera entrada, como de otros qiíe de nue­
vo se 1^ juntaron , como fueron H«rnau(]o d« 
Truji l lo, caballero jerezano; Ijope i 'ernámlcz 
de Ja ( iuerra , conquistador de Canana y se­
ñor de dos ingenios; Vatlejo, Hernando de 
1-lareaa, 31ate« Vinan, Jorge ü r i m ó n , J u a n 
Perdomo, Gonzalo Mesia, Lope de A g u a r e , 
y los otros que de la derrota de la Matanjía 
escaparan, excepto Bartolomé Beuítez de 
Lugo , que quedó tan escaldado de la pr i ­
mera entrada en que se halló que no quiso 
volver a la isla hasta después de conquista-
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ida, con otros miiclios que después nombra­
remos. 

Y así en llegando el socorro del Duque so, 
partieron para Tenerife, y a dos de noviem-
jbre del diclio año'surgieron en Santa Cruz 
donde antes habían surgido, y saltando ea 
tierra sentaron su real con determinación de 
no salir de ella, hasta morir o ganarla.: 
Entre la gente de a caballo que envió ei 
¡Duque para el socorro tueron Diego de Me­
sa, Francisco de Mesa, Gonzalo Castillo, 
íAlonso de Alfaro, Jaime Joven, Alonso Be-
jiítez, Alonso de las Hijas, Estrada y otros 
muchos. Tenía esta vez debajo de su ban-
ídera el Gobernador de la conquista niás de 
mil hombres de a pie, y sesenta o setenta 
de a caballo, toda gente lucida y de hecho. 
Y comenzando en el nombre de Dios, en 
quien todas las cosas tienen buen fin, de­
jando buen recaudo en Santa Cruz, subió 
marchando el campo con más recato y or-
'den que la vez pasada, hasta flegar a Nues­
tra Señora de Gracia, y hecha oración, y pe-
ídido favor a Dios, pasaron a La Laguna 
puestos en orden de pelea.; 
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y i n 

De la batalla que entre los españoles y 
guanches hubo en La Laguna 

Habían quedado los naturales tan ulanos 
y soberbios con la victoria habida (más por 
castigo de Dios y permisión suya que por 
Bus fuerzas), que ya no estimaban a los 
Suestros ni loa tenían en la posesión que an­
tes. Y como tenían más armas que la vez 
pasada, por haberse aprovechado de las que 
los españoles perdieron en la derrota de Cen-
tejo, tenían más ánimo, atrevimiento y osa­
día; y así tenían puestos sus espías para que. 
iviesen el designio de los nuestros, que ha­
bían llegado a Santa Cruz, para que cuan­
do quisiesen marchar y subir arriba se lo 
avisasen, para salirles al encuentro y coger­
les la cuesta, donde con su ligereza se pu­
diesen aprovechar de los nuestros. Mas nO 
les salió como pensaban, porque Q los cen-
tinelas se descuidaron o ellos (aunque aper­
cibidos) no pudieron salir más ayna, y asi 

37; ©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



cuando acudieron ya los nuestros estaban eu 
lo alto y puestos en ordenanza. 

Visto que su desiguio no había tenido el 
fin pretendido tomai-on los guanches otro 
acuerdo, con intento de acabar este día la 
gente española, y fué que presentasen al 
enemigo la batalla y que para si peleaudo o 
sieadü veacidos no se lea pudiese escapar es-
jiañol alguno, tueseu, sin ser sentidos, por 
uü barranco caiuiuo de Santa Cruz trescien­
tos o cuatrocientos hombres, y matando a 
los que allá estaban esperasen a los que do 
la batalla huyesen; pero quedáronse burla­
dos, porque tral)ándose la batalla eutre am­
bos campos, que se dio a catorce de aoviem-
bre, fué tan brava, tan reñida y peligrosa, 
que duró muchas horas cou dudosa fortuna, 
porque cada parte peleaba con mucho cora­
je y ánimo denodado; a los unos les iba hon­
ra e interés, y a los otros defensa de patria 
y libertad, 

Al fin, la victoria que hasta entontes ha-
Lía estado neutral, mirando quien mejor lo 
hacía, se hizo de nuestra parte y se declaró 
por nuestra, y, aunque no sin muclio daño y 
muertes de los nuestros, los guanches fue­
ron desbaratado^, vencidos y echados del 
campo, con mucha pérdida de su gente, i'c-
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leóse este día valerosanuptite y con nnirho 
traliajo, porque era tanta la resistencia que 
los guanches hacían, y tanta la lifícreza y 
desasosiego con que peleaban, que no dahao,' 
a los nuestros sosiejyo alf^uno ni lujrar <le re-
eollar. 

Aeouteció que como los peones l>alkstero3 
cljsi)arasen sus ballestas, y con los pisadores 
hiciesen en lt>s enemigáis dafio, auncjue poco, 
porque como «o están qiifdos peleamlo, sin» 
corriendo de uU lado a otro, no les podí̂ jo, 
liacer tiro cierto; los gnatithes, que tío en­
tendían el artificio eónio se tira, el pasa<lor 
y no oían tnás que ei soniiío o estallido qu^ 
dalia la cuerda, toinal>aii <?1 pasador o vi­
rote y haciendo aquel sonido con la iMica 
aiTo.ialwn el ,virote con la mano liacia los 
nuestros, pensando que en el sonido estaba 
la fuerza; • pero con mucha más arrojaban 
ellos una piedra, que aunque diese «n la ro-
'dela o tarja la hacían pedazos y al brazo de­
bajo della. Entre otros peleó este día valea-
tísimaiTiente eí Eey de Taoro, porqtie cod 
una alabarda, vlicen, se defendió de siete jiom-
"bres de a caballo, y al cabo se escapó de en­
tre ellos y se stibió por la cuesta de San Ko-
que. Mas aunque destoa se escapó, no pudo 
¡escaparse de un Fulano de Buendía, que sin 
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conocerlo ni saber que era Key (aunque él 
en su lengua se lo decía ser el Mencey, que 
es Rey), como no le entendiese, no le valió 
su reinado, qvxe le pasó con la lanza en un 
barrauquillo estrecho donde quedó. 

De los prisio^ros y cautivos, que hubo 
muchos, se auyio haber faltado el Rey, y co­
mo le buscasen y conociesen, cortándole la 
cabeza la enviaron a su Reino. Y viéndola 
los suyos, que ya habían elegido otro her-
maiio del dicho Benchomo por Rey, dijeron 
que df:nde 'se había quedado el cuerpo pu­
siesen la cabeza, que no les espantaba aque­
llo; mas que mirase cada cual por la suya. 
Dicen algunos que el Rey Benchomo no mu­
rió luego de la lanzada, y que cuando le 
fueron a buscar aiin estaba ,vivo, y que le 
tornaron cristiano, y así murió. 

Los del Reino de Güímar, escarmentados 
de lo que con ellos habían los españoles usa­
do la jornada pasada, se mostraron en esta 
vez neutrales, estando a la mira sobre un 
monte hasta ver por quien quedaba el cam­
po. Y viendo que. los de Tegíieste, Tacoron-
te y Taoro habían llevado lo peor e iban de 
huida, se juntaron con los españoles, sir­
viéndoles con lo que en la tierra había, con 
DiucJju voluntad y fidelidad. 
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IX 

De algunas otras batallas y encuentros 
que tuvieron hasta que la isla se ganó 

Habida esta famosa victoria con que los 
guanches quedaron castigados y amedrenta-
dos, el Gobernador y ios demás españoles 
que escaparon dieron gracias a Dios en un 
lugar donde después por este respecto tor-
Diaron una ermita, que llamaron Nuestra 
Señora dg Gracia, de quiey algunas veces 
temos hecho mención. Y considerando las 
lUTichas tuerzas y ánimo con que ios uatu-
lales habían peleado y cuan peligrosa había 
sido la batalla, no queriendo perder por al­
guna desgracia o atrevimiento la opinión 
que habían ganado, y también para curar 
los heridos, que eran muchos, quiso relia-
cerse, y esperar al enemigo apercibido, en­
tendiendo que él lo vendría a buscar, y para 
esto volvióse con su gente a Santa Cruz, que 
era tierra de amigos y tenían mejor aloja-
Biiento por ser tierra caliente y puerto de 

41 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



mar, y allí se estuvo algunos días sin so-
Lresaltü alguno ni inquietud, por()ue el in­
vierno no daba lugar a que él hiciese entra­
da alguna en la tierra, ni a que los eneiiii-
gds ie inquietasen y buscasen. 

i'A\ este tiempo, por el año de uul y cua­
trocientos y noventa y cuatro, ahora fuese 
pur permisión du'iua, que en castigo de la 
matanza que los años atrás ios naturales en 
los esixiñcUes habían hecho, ahora fuese que 
los aires por el corroinpiuiiento de los cuer-
])os uiuertos eu las iva tallas y encuentros pa­
sudos, se hubiesen corrompido e iuticcionadOj 
vino una tan gvaude pt^stileucia, de que ca­
si tuuos se uiutian, y esta era mayor «a el 
lieiuo de Tegueste, Tacoronte y Taoi-o, aun­
que también andaba encarnizada y encendi­
da en los demás reinos. Desto dió aviso una 
ijuijer de lu isla, desde un risco, haciendo se­
ña», y llegando ei intérprete a UaUlar coa 
ella, le dijo, que qué hacían, que por qué 
jio subían y se apoderaban de la tierra, pues 
no tenían con quien pelear, ni a quien te­
mer, ¿lorque lodos se morían. 

Visto esto envían descubridores quj corran 
el campo (era ya la primavera) y marcha el 
Kcal la vía de La Laguna, donde sentando 
su real, comienzan desde allí a correr la tie-
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rra; hicieron al<?iinas entradas en Tesuei?te 
y Tacocronte, trayendo siein[)re al<íTina presa, 
porque con la enfermedad y desaliento que 
entre los náttirales había, no hallalian loa 
nuestros tanta resistenria; y aunque -los na­
turales no la hacían ]ior las causas dichas, 
el hambrp y necesidnd que los nuestros pa­
decían la hacían grande y era ocasión que 
la conquista no se prosigruiese, porque como 
lOs nuestros se iban apocando, así por la 
tardanza que en la conquista había, y por 
los muchos que en ella habían muerto, co­
mo por enfermedades, miserias y hambres y 
trabajos que pasaban, y había gran falta de 
matitenimientos, porq^ne en la tierra no se 
sembraba por causa de la p:uerra y enfer­
medad, y los armadores como estaban ohli-
padcs no acudían, ni los traían de fuera, y 
a esta catisa el Gobernador, de quien todo 
dependía, estaba con pena porque los solda-
'dos quisieron dejar la conquista muchas ve­
ces y volverse a sus casas, y aun él estuvo 
én hacerlo si no mirara que le iba la hon­
ra en salir con su empresa, y para conse-
puirla era necesario perseverancia, y tratan­
do este ne^cift con algunos caballeros de los 
que en su compañía traía, fueron de parecer 
que lo comenrado se prosiguiese y no se al-
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zase mano dé la conquista hasta concluirlai 
lino de los cuales, hombre no menos va. 

lienta que liberal, viendo que la dificultad 
toda era la necesidad que se padecía, como 
hombre que estimaba más la honra que la 
hacienda, ofreció toda la que tenía al Go­
bernador para reparo y socorro de la gente,; 
y así despachó a Canaria y vendió sus inge­
nios y haciendas que en aquella isla tenía 
l)ür diez y seis mil ducados, con que se per-
trecliaron de armas, gente y vituallas para 
acabar la conquista; este caballero fué Lope 
Fernández de la Guerra, de Quien adelante] 
haremos mención. 

Pasaron en el Ínterin los soldados seis me­
ses dé trabajo con sólo cebada y carne, hasta 
que vino el socorro que Lope Fernández 
traía. Y entonces, viendo la poca resistencia 
que los guanches hacían y que lo más de Tei 
gueste y Tacoronte estaba ya asolado, de­
terminó el Gobernador (como aquel que sa-* 
bía dónde estaba la fuerza de los enemigos 
y por dónde se podía mejor ofender) de pa-< 
sar adelante al Reino de Taoro, y así mar» 
chó su campo hacia la Orotava, con me-* 
jor suceso que la vez primera, sin hallaí 
mucha resistencia, aunque alguna, hastai 
sentar su real en el lugar que del se deno-
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minó Realejo, en el término de Taoro; des­
de allí hicieron aljíunas entradas j dieroa 
algunos asaltos con provecho corriendo ha­
cia todas partes, y axmque había muchos ca­
balleros de sangre y bonibreg valentísimos y 
de mucho consejo y peso, de los que más se 
fiaba el Gobernador eran cuatro caballeros, 
fjue ,eran Hernando de Trnjillo, Lope Fer­
nández de la Guerra, Pedro de Verjíara y 
Guillen Castellano, los cuales tenían mucha 
mano con el Gobernador, y eran los que 
acaudillaban la gente y servían y hacían 
oficios de capitanes, y los que en las empre­
sas más peligrosas eran loa primeros, pues 
como prosiguiendo su conquista, fuese ne­
cesario reconocer cierta estancia entre natu­
rales, salió Lope Fernández a ello solo; y 
parece que por la parte que él iba habían 
venido a lo propio quince o veinte natura­
les, que estaban emboscados, para reconocer 
más a su salvo el designio de los nuestros, 
pasando por allí Lope Fernández le acome* 
ten los que en la emboscada estaban; él po­
niendo las piernas al caballo después que los 
vio se fué retrayendo (porque el lugar era 
peligroso) hasta sacarlos a un raso, a don-
'de revolviendo con su caballo les acometió 
por no mostrar cobardía, y habiendo derri-
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bario seis (lefios los ríetnás (íiefon a huir por 
ef monte, y pnrecT^ncfofe hafiía httcho poco 
si flo hatn'a afíCTfio rlelíos a las manos para 
ifífüTtnáts'p ñeí deSTn-fíio e intento f!e bs ene-
ini<yos, arrefíiefió por una esftetha senda tra3 
uno, y aleanznnclolo le echó el eabalTo en-
f-irna y eayó'. y atátuíolo lo trajo al real 
clonffp fup bien recihielo. Este prisionero <'tó 
relafióii de rótno la tierra toda esta^>a ape­
llidada, y con deternfimación dé probar !a 
fortuna otro día siguiente, y para esto fo3 
ciiierííuí divertir y acometer por dos partes, 
seT'fifando por dVínde y cómo. 

Ksto era así porque telendo los reyes y 
f>-uanclies que ya los españoles se apodera­
ban de la tierra, y que fes faftaba mucha 
H'ente, así de fa peste que duraba como do 
las íjuerras y entrad3.s qtie los nuestros ha­
cían, «inisieron probar fortiína, y poner la 
tierra en libertad y conclnir desta vez, y así 
Convocándose y jtfnfáfidose de todas partes, 
después de animados y despedidos unos dé 
otroí? cofno hombres que iban a echar el res­
to, y probar la óltíma fotttiiía, presentaron 
la hafalla a f̂ s ntiesfros, día señalado de la 
Natividad del Hijo de líios, el año de mil 
y cuatrocientos y noverifa y einco. Y ba-
biéndose IffS nuestros fcomo hombrea aper-
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cibl(los') prevejiúlo la noche antes (le lo uec«-
S^rio, sableado que babíuii de ser auouic-tidus 
por dos partes, se dividierou, poniéndose t u 
,uu sitio el (Jübernador, cou parte de la ca-
Lallena y peones, y ea otro l^ope [Vniández 
íl(j ¡a (iuerra pojí el resto de la {¿ente. 

l'elearoii los unos y los otfos vali*iutísiuia-
jiieute, porque loa naturales luchaban conuj 
deses¡>eradLig y viniio aquellos qug queria/i 
íiesla vez concluir y ver para cuanto eran, 
y los nuestros couio yeute acostumbrada a 
.vencer, y que les iba la honra en salif cou 
victuria, por ser casi eu el mismo lugar la, 
.batalla, que hab/a s^do la primara los aijos 
pasados, y querían cobrar la rejjutación, que 
liabiau ¿«rdido en el propio luj^ar cluude la 
perdieron, que Íu4 C«iii.ej.o. Al üu, haUteinlo 
peleado Ja mayor parte del d-ia la victoria se 
cantó por nuestra parte, y los naturales lue-
l'on desbaratados y vencidos, niuriemlo mu­
chos y los más priocipaies dellos; y au ügra^ 
(ieíiimiento desía victoria fundaron en el pro­
pio lugar una ermita, que la llamaron JSiuM-
.tra Seyora de la Victoria. Desude este día se 
aoobardarou los naturales, y los nuestro» co­
nocieron ser ya la ti«rra suya, y recogiénd«-
í5(8 algunos días en el Realejo, aguardaron el 
deeiiguio del enemijfo, y vieado qu<e no acu-
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día en escuadrón formado como solía, eüvió 
el (gobernador y capitanes algunos caballos 
y hombres ligeros a correr »1 campo, los cua­
les volviendo al real y t rayendo at>>:Tinos p r i ­
sioneros consigo dijeron que ya no había 
más que temer porque en la batalla pasada 
hab ían puesto los naturales su buena o ma­
la for tuna, y así estaban de paz, y t ambién 
jjortjue no había casi gente , ni la hal laban 
con quien pelear, por morirse todos de u n a 
pestilencial enfermedad, y así los hal laban 
de ciento en ciento muertos y comidos de 
perros . 

Estos piírros eran uuos zatos, o gozques 
pet^iieños, que IJaniaban cancha, que los na­
tura les "criaban, y como por la enferniedail 
se descuidaban de darles de comer hal lando 
carniza de cuerpos muertos tan to se encar-
ni/.aitiu eu ellos que acometían a loa vivos 
y los acababan, y así tenían por remedio de 
6U desventura los naturales doi inir sobre los 
árboles cuando caminaban , ])or miedo de los 
perros . 

l 'ue tan grande la mortandad que hubo 
que casi quedó la isla despoblada, habiendo 
más de quince mil personas en ella; y así 
a su salvo podían los españoles correrla s ia 
m u c h a resistencia. Con todo aquesto estu-
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vieron tres años en sujetarla, ganarla y apa­
ciguarla, y tardaran muchos más si la pea-
te no fuera, por ser la gente della belicosa, 
temosa y escaldada. 

De cómo los españoles hicieron asiento en la 
isla y de los primeros regidores de ella 

Ya que el GoLeruador y caballeros de la 
conquista vieron la tierra pacífica y quieta, 
que ya no tenían necesidad de andar con el 
cuidado de las armas, volvieron su estudio 
y diligencia en componerse así, y ordenar 
modo de vivir tranquilo y sosegado, y poí 
leyes civiles y urbanas regido, con que lo 
adquirido se conservase, y así escogiendo pa­
ra vivienda el lugar de La Laguna, situa­
ron y señalaron el sitio que hoy tiene, con 
mucho cuidado que quedase también puesta 
y sentada, así en calles, plazas, casas, igle­
sias y en lo demás, como hoy la vemos, dan-
do el Ciobernador sitios y solares, y repar­
tiendo tierras, para lo cual el año de mil y; 
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rualrociefltos y aoveata y seis le vino í'Q-
'¿et insoliduia de sus Altezas, para que t i 
^olo re¡)arliese las tierras y aguas de la isla, 
jdar'io a ciuco de noviembre. 

Ordenada la líepúbiica, juntándose el Uo-
b.ernador con los caballeros y cabezas a vein­
te de octubre de mil y cuatrocieulos y no-
X'enta y siete años, pr^^puso para servicio de 
ll)¡03 Kuestro ¡Señor y baeu regimiento de la 
líepública que comenzaba, era necesario co-
jiieuzar coa hv«n pie, para que luvieae i>iie-
toos sucesos, y por<.jU« veiaM más cuatro ojos 
que dos, y el consejo de muchos es más 
.acertado que el de uno solo, por tanto que 
él quería (coa su parecer) elegir en poinbíe 
'de Sus Majestades ciertos Ke<;idores y Ju-
lados, parí» el buen regimiento, gobierno y, 
orden de aquesta isla, y así pedia su pare­
cer y beneplácito a los caballej-os que pre­
santes estaban, los cuales respondieron que 
tera cosa muy ai.ertada, conveniente y nece­
saria. Y luego en continente, eligió y nom­
bró por su lugar teniente con todo su poder 
para lo tocante a la justicia a un caballero 
jeiczano, hombre muy princicpal y de mu-
cbas prendas de uiuy claro juicio, y bien 
puesto con los soldados y pueblo, y que en 
gjierra y paz había jnoítrado su valgr; éste 
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era I7ernanrIo fie Tnijillo, a quien namaroif 
pl reuieute Viejo; y lurg-o nonihró por su 
alcakíe máycr a Francisco de üorvalán, y 
por Uegitjores los sif^uientes: Cristóbal de 
Tiildespino, Pedro Mexia, de los cuatea no 
Lalló más de sus nombres, y de que se hs^ 
liaron en la primera; entrada. Guillen Caste­
llano, intérprete en fa conquista y hombre de 
niucho caudal, y .de quien todos lo hacían; 
T>ope Fernández de la Guerra, hombre de 
mucho peso j ' ser y no menos valiente que 
lilieral, el ouaf socorrió al Gobernador en 
tiempo de nrayor necesidad con stf hacienda 
y persona para la conquista, y así se le dio 
en repaTtimiento el valle que dicen de Gue­
rra, q-iíe prtr haberlo dejado vinculado al 
tiempo que murió lo poseen hoy lo8 descen­
dientes de nn entenado suyo, hijo de su 
mnjer y de otro marido, porq\ie un sobrino' 
suyo a quien él quería dejar el mayora;zgo 
se puso a jtiRar las cañas esfando el tío en 
lo último, fete lo desheredó a -p^titián de stt 
mujer. Pedro ííenítez, el que dicen, el Tuer­
to, íiombre valentísimo y de prrande estatu­
ra y ferocidad, ei cual libró al Gobernador 
de ios gnaflches en la Matanza, y después 
peleando (como quien era) murió en Tagíiofli.-
l^ra tan nombrado, que espantaban los ni-
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ños con él. Hieróuiíno de Valdés, hijo de 
Pedro de Alffaba, Gobernador que íué de 
Canaria, el primer caballero conocido y hom­
bre Je mucho valor, continuo criado de los 
Reyes, cuya cédula yo he visto^ y que fué 

#de los primeros conquista<lores. 
Rstos seis fueron los primeros regidores, 

que no es pequeña señal de ser hombres de 
mucho tomo y prendas, pues para principiar 
leyes en tierra nueva y Tan falta dellas no 
se requería menos. Además destos regidores 
nombró dos jurados que fueron Francisco 
de Albornoz y Juan de líadajoz, y eseribano 
público Alonso de la Fuente. 

Estos fueron los principios de aquesta Ke-
pública que en tanto crecimiento ha ido, y 
de donde tantos varones tan ilustres han sa­
lido, así seglares como eclesiásticos. Orde­
nada su IJepública hicieron y ordenaron mu­
chas ordenanzas y estatutos que entonces 
fueron convenientes, uno de los cuales fué, 
que al conquistador o poblador que se le hu­
biese de dar repartimiento alguno fuese ave­
cindándose y viviendo en la isla por tantos 
años, donde no perdiese la data; otras mu­
chas ordenanzas hicieron, que en el libro ca­
pitular sé hallarán. 
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XJ 

De algunos conquistadores que se hallarorc 
en la conquista desta isla 

Ta tengo dicho atrás y advertido, que to-
'do lo que escribo de conquista e historia des­
ta isla es accesorio y no de intento princi­
pal; pero ya que alguna cosa he tocado de-
11a quiero llevar adelante lo comenzado, y 
no dejar la costura sin nudo, ni el edificio 
sin remate, aunque el capítulo presente es 
el que yo más temía y rehusaba, no por no 
hacer memoria de tan ilustres varones, y 
que también lo merecieron, ganándola cou 
su virtud y brazo, sino porque en el orden 
de proceder sus descendientes no se agra­
vien, si en la precedencia o prerrogativas no 
se pusieren en el lugar que merecen y ellos 
querían; pero como de cada uno de ellos no 
Se puede hacer historia particular, eg cosa 
forzosa haberse todos de poner juntos, y asi 
advierto que en ponerlos atrás o delante, en 
hacer primero memoria de unos que de otros, 
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uo por eso es visto les quiero dar más va­
lor (¡ue el que sus hechos y sangre itiere-
ciere, ni ag-raviar n nrins por honrar a otros, 
siuu que (íe todos liaya memoria en los ve­
nideros para honra de sus dpsrerdientes y 
estimulo de sus virtufles. 

El principal de quien reza esta historia es 
Alonso de I>UÍÍO, caballero de rioi)le sanpre 
y limpia, natural de la citidad de Lupo, en 
Galicia, que ganoso de valer por su perso­
na, aunque de sus progenitores tenía valor, 
se vino a la conquista de Canaria, doude por 
la parte de Gáiilar conquistó y apacigtió la 
I ¡erra, y tuvo la tenencia de la torre, sien­
do alcaide della, d«sde donde fué a procu­
rar la confiuista 'de esta isla y de la Palma, 
y por sus merecimientos y nonihre los roves 
se la concedieron con título de Oohernador 
de la conquisa y €apitáa ©eneral en los 
partes de África desde el cabo Aeuer hasta 
el de líojador, y repartidor de las tierras 
della. Y como fueron creciendo los servicio:^ 
que a sus reyes hizo, fueron también cre­
ciendo las HMsrpedes que «elJos Ifi hicieron, 
nonrbníndolo Adelantado de las islas de ("a-
nnria, cuyos descendientes/ heredaron (como 
ramas de tal tronco) la generosidad, ánimo, 
liberalidad, •sang^rr, título y patrimooio, co-
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1110 fué su hijo don Pedro Fernáudez de Lu­
go, que conquistó a Saota María; y el lujo 
de éste, dou Alonso Luis Feruáudez de Lu­
go, y el de éste, dou Luis Jíeruández de Lu­
go, y la que hoy posee estado y título, do­
lía Porcia Alugdaleua Feruáudeü de Lugo, 
pnacesa de Asculi, duquesa de Ten-auo-va. 

Después de pacífica la tierra, envió el di­
cho Golwraodor o Adelantado por un sobri­
no suyo iiamado Pedro Fernáudez de Lugo, 
caballero muy principal, a quieu por potila-
dor dio muy Uueuas posesiones. Este caba­
llero fué el primer (gobernador después de 
los Adelaataiios qu& hubo eo la isla. Utra 
fiobriíia trajo también el Adelantado llatiiu-
da Ana tle Lugo, señora muy noble y de 
mucho raior y cristiandad, que casó con un 
cabuUero sevillano conquistador de esta isla 
y alcalde mayor dolía, hombre de uiuclio sor 
que llamaron Pedro de Verg-ara. Utro subn-
Jio de la mujer primera del diclio G^oberna-
dor, hermano de HierÓHimo Valdés, llamado 
'Andrés Suárez Gailinato, también fué con­
quistador de esta isla y de la Palma, hom-
hie d^ mui-ho ser, cuyo nieto es un capitán 
.bien conocido llamado Juan Xuárez tiaüi-
nato. 

Los conquistadores que con sus armas y 
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caballos ge hallaron eu la conquista son Her­
nando de Trujillo, teniente de Gobernador; 
Pedro de Vergara, alcalde mayor; Cristóbaí 
ie Valdespino, regidor; Pedro Mexia, regi­
dor; Guillen CastellanOj regidor; Lope Fer­
nández de la Guerra, regidor; Pedro i3ení^ 
tez, regidor; Hierómmo de Valdés, regidor; 
Diego de Mesa, Hernando del Hoyo, Her-
nando de Llarena, líartoiomó Benítez, Juan 
B«nítez, Jorge Grimón, Gonzalo Castillo, 
Lope de Agaurre, Pedro Benítez, Antonio de 
[Vallejo, escribano público; Mateo Viña, 
Alonso de las Hijas, Francisco Albornoz Ju­
rado, Juan Perdouia, Jaime Joven, El Co­
mendador gallego, Juan dg Almansa, Cris­
tóbal de Lucena, Hernando de Medina, San­
cho de Vargas, Gonzalo Mexia, Diego Ne-
grón, Zambrana, Herrera, Nicolás Rulz, 
Alonso de Alfaro, Hierónimo de Pineda, 
[Francisco de Mesa, Alonso Benítez, Estra-
/da, Juan de Torres, Alvaro de León y otros 
muchos. ^ 

De los peones fueron, Francisco Melián,-
Ibone de Armas, Francisco de Sépúlveda, 
pruuo de Luis de Sépúlveda, del consejo da 
üu Majestad; Diego de Cala, don Pedro, don 
Hernando su hermano, Alonso de la Fuen­
te, Hernando de los Olivos^ Antón Martín 
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Sardo, Dome a Dios, Hernando dg Riverol, 
que favoreció a la conquista, Diego de Agre­
da, Lope Gallego, Pedro Váez, Rodrigo Ya-
nes, Diego Delgado, Juan Navarro, Antonio 
de Cáceres, Carrasco, Diego de León, Juan 
Zapata, Alonso de Arocha, líodrigo Barrios, 
Lope de Salazar, Lope de Fuentes, García 
de la Huerta, Gárcipáez, Rodrigo Montano, 
Gonzalo Yáñez, Diego de Solís, Juan Dará, 
Dautindana, Juan Pascual, Blasino Romano, 
Juan Guillen, Juan de Ortega, Gorvalán, 
Pedro de la Lengua, Pablo Martín, Buén-
día, Gamonales, Alonso Márquez, Juan Nú-
ñez, Pedro TiUis, Alonso de Xerez y otros 
muchos, que por evitar prolijidad callo, no 
con intento de obscurecer su fama, sino po^" 
que de ellos ya no hay memoria. 

Después de ganada la tierra vinieron mu­
chos hombres principales a poblarla, que no 
merecen menos que los pasados, como fué 
Cristóbal de Ponte, genovps que trataba en 
la isla, aun mucho anteg de que se conquis­
tara, y viendo y conociendo su valor el Ade­
lantado y teniéndole amistad te casó coa 
una señora principal hermana de Pedro de 
"Vergara, que se llamaba Ana de Vergara, 
y le dio como a poblador muchas tierras y 
aguas; así hoy sus descendientes poseen «dos 
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mayorazgos, los mejores de la isla. También 
viao a poblar otro genovés, hombre imi.y, 
principal y de quien en la isla y fuera <le-
lla jte liaría mucho cavidai, así par sua ri­
quezas como por su buen juicio, iiberalidarl 
y verdad con que se trataba. Fué regidor 
desta i-sla; llámase Domenigo Rizo Gmnal-
'do; tiene hoy descendientes que merecen biea 
la cepa de donde proceden. Otro caballero 
vino .también a poblar, hombre de mucho 
pfiso y ser y de quien habían mucho cau­
dal los Adelantados y toda la isla, y tné lo-
gidor della muy acepto y de mucho noui-
bre, que se llamó el Licenciado Cristóbal de 
Valcas'.ar, cuyos de-scendientes que boy vi­
ven, eJ capitán Valeazar, Alonso de i-ugo "•' 
Lorenzo Xnárez de Figueroa, son muy co­
rrespondientes al tronco de donde vienen. 

Otro caballero vino también a poblar lla­
mado Alonso de Llarena, Sobrino de Her­
nando de Llarena, conquista<lor, natural del 
Llarena, hombre de mucljo nomhre en esta^ 
isla, y de quien toda ella y las comarcanas, 
hacían mucho caudal. Este calmllero fué re­
gidor y teniente de Gobernador en esta is-« 
la muchas veces, y por su persona, indus­
tria y merecimientos vino a ser señor do 
mucha hacienda, así de la que heredó de sü 
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tío Hernaudü de Llareaa como de la que 
por rejiartimieutos e iüdustnas adquirió, y 
así dejó tres mayoiazgüs muy piiucipales eu 
ella, como fueíou a Diego Gouzález de Lla-
reua, ea la Orotava, regidor desta isJa, y al 
Licenciado Alonso de Llarena, regidor y ca-
pitáa de a caballo, en la ciudad de La La-
guua, y a Luis de S. Martiu Llareiia, ca­
pitán lanibiéu de a cíaballo en la Urotava, 
hombres todos de mucho ser y caudal, que 
en servir a su Rey han geguulo las pisadas 
de sus pasados, y en su memoria han lie-
cno suntuosos entierros y capillas, preten­
diendo en ello más la venidera que la pre­
sente gloria. 

XI I 

Del repartimiento que se hizo de las tierras 
y aguas desta isla y de los pueblos 

que se fundaron en ella 

Habiendo considerado los caballeros de la 
conquista la tierra y calidades della, pare-
ciéndoles que para su vivienda era apacible 
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y agraiíable, detenninaron dp poblarla y re­
partirla entre sí, pues la habían ganado, que 
¡esta era la voluntad de los reyes que a ella 
les habían enviado, y así el Gobernador 
Alonso de Lifgo, teniendo noticia de las 
partes y merecimientos de cada cual, y de 
lo que en la conquista había trabajado, fué 
haciendo repartimientos ,de tierras y aguas, 
el año de mil y quinientos y uno; y por­
que nadie se pudiese quejar, habiendo pri­
mero hecho medir la tierra que al parecer 
era mejor, y dividiéndola por suertes de ca­
da seis fanegadas, se echaron suertes en­
tre los conquistailores, a quien cayese que 
s.e la llevase, teniendo escritos los nombres 
de cada cual en su cedulita dentro de un 
cántaro y las suertes en otro. Y porque al­
gunos venían de fuera a poblar la tierra y 
otros conquistadores no habían recibido aún 
el premio de sus trabajos^ ni tenían tierras 
donde vivir y cultivar, por quitarse el JGTO-
beriiador de algún trabajo, o aliviarse, y 
honrar a sus amigos, el año de mil y qui­
nientos y dos por enero dio todo sn poder 
irrevocable cual de sus Altezas lo tenía, a 
Hernando de Trujillo, a Lope Fernández de 
la Guerra, a Pedro de Vergara, alcalde ma­
yor, y a Guillen Castellano, para que re-' 
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partiesen las tierras y aguas a quien debún, 
con tal que al de a caballo diesen dos suer­
tes y al peón una. Esto se entendía de .'as 
tierras de regadío, porque de las de sequ* 
ro de ciento en ciento se repartían los caü. -
zes. 

Estos Caballeros hicieron muchos repartí, 
mientos, y les tenía tanto respeto el Gober-
iiad<^que cuando daba alguna cédula de re-
]iartimieuto rezaba desta suerte; Yo, Alon­
so de Lugo, Gobernador y repartidor de las 
tierraíá y aguaé desta isla por Sus Majesta­
des: üoj ' a vos, fulano, porque fuiste con­
quistador, o porque ayudaste en la conquis­
ta, o porque venís a poblar, tantas fanegas 
de tierra y aguas en tal parte, en reparti-
uiipnto, con tal qup Hernando de Trujillo, o 
Lope Fernández de la Guerra, o Pedro de 
Vergara. no las hayan dado a otro. Repar­
tidas, pues, las tierras y conociendo cada 
cual lo suyo, trataron de fundar y así se lu­
cieron muchas y muy» buenas poblaciones, 
que son: 

La ciudad de San Cristóbal de La Laguna 
(que por estar edificade junto a una laguna 
tomó el nombre della) es poblada de mu­
cha gente muy principal y rica, cabecera 
^^esta isla; ennoblecida con grandes y sun-
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tuosos edificios, espaciosas y anchas plazas 
y calles, con dos iglesias paiiuyuiaks, iiuu-
r.ada con cuatro solemnes conventos^ dos hos­
pitales y otias muchas «rwilas y oíatorios, 
mucha caballería, mercaderes de iuucho cau­
dal y labradores gruesos. 

El pue.blo de la Uiotava, poblado de la 
gente más granada y de xuás lustre que a la. 
isla vino, tiene de vecindad ocjaocieu^ y 
onás vecinos; es un pueblo inuy iresco, iun-
dado en una ladera; tiene muy buenos edi-
íicios y calles, aunque agrias de subir; tu­
ro dentro del misino pueUlo tres ingenios de 
azúour y tieae hoy ojice molinos de a dos 
piedras; tiene su acequia que atraviesa todo 
gl pueblo; en su circuito hay una iej^ua de 
tierra la aiejor y de más provecho que hay 
én las islas y aun en España, porque en ella 
se da y cria todo lo que se puede desear.-
Es la gente deste pueblo (porque lo lleva de 
suelo) muy caballerosa, aunque algo altiva, 
y como las haciendas ^a pocos padres se han 
dividido en muchos hijos, no tienen la po­
sibilidad que querían para mostrar los áni-
pios que representan. 

Garachico es otro pueblo grande en puer-
10 de mar, bueno y seguro, si no es del iS'o-
loeste q*e es travesía; tiene una razonable 
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forialeza; Ijay en este pueblo algunos caba­
lleros y todo el resto del pueblo suu tratan» 
fes; y con la mucfia contratacióu ha subido 
8f mael ia riffnezar y ^i está enno'blecid& def 
TÍcf)9 eiUfieiop, i« lp í i a#y conventos. 

Icod ée los virtos (a rtiferetiela: de otro q u í 
Uaniau el Alto) es un i)aeblo de mucha ve­
c indad y (le hombres )i-oiira<¡os y n e o s ; está 
edifirudo en la iitUl^L del 'l'eide con buenos 
edideios; hay en él mucha madera . 

Los dos Realejos, el a l to y el bajo, soii 
pueblos, aunque no nniy grandes, ricos 5' do] 
m u y buenos edificios; sacados algunos ca>-
balleros. Vos dpniás SÍ)B h»bTa<lores. 

IViieiisvista es un p&lvlado de gente noblo 
y r ica; hay en 61 alg'unos bnenos edificios; 
es el ú!tiri:o de la parte de Daute . 

Los Silos también tiene buenos edificios; 
está ennoblecido con el ingenio de T)aute,-
qu© está j u n t o a él, y qne es de un calyalle-. 
ro aragonés llnni.uln Oaspar Fonte de Fo­
r re ra . 

San Tuan es oí ¡o pueblo <le lal)ra(1orcs y, 
TÍñaderos. 

Icod el Alto son todos labradores. 
TJOS dos Teguestes, nue%'o y viejo, con suá 

Tifias han leyantaffo cabeza, porque lleva 
suaves vinos, y íincnós y nattchos. 
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Tejina también compite con eilos. 
Tacoroiite es un poblado de labradores la-

bricííos que no ban menester a sus vecinos. 

El Sauzal, la Matanza y Centejo son to-
'dos labradores que cd* el sudor de su ros. 
tro se mantienen, sin ocupar a otra. 

Santa Cruz es un puerto desta isla, el pri­
mero donde desembarcaron los de la con­
quista, y así es el más antiguo pueblo della. 
Habítanlo gente de la mar; tiene una buena 
fortaleza con mucba artillería y soldados de 
guarnición; fundóla Juan Alvarez de Fon-
seca siendo Gobernador desta isfe; son los 
alcaides della cadañeros y provéelos el Ca­
bildo, y no lo puede ser si no es hijo de 
aloo. Este año de mil quinientos y noventa 
y uno lo es Luis de San Martín Cabrera, re­
gidor desta isla y capitán qué ha sido mu­
chos años. 

Taganana es un pueblo fundado sobre los 
ijePascos de Naga, de gente que tira por el 
arado y azada. 

Por esotra parte del Oeste y Sur tiene es­
ta isla algunos pueblos, aunque pequeños, pe­
ro ricos de panes y ganados. 

Santiago, Adeje, que es puerto y tiene for-
Jsileza, cuyo señor y alcaide perpetuo es un 
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raball"io niayora/.go y regidor perpetuo lla­
mado redro de l'ontp. 

V'ilaflor es viii lugar de Cliasna de geate 
hidalga y rica. 

Aric-o y la Granadilla soa lugarejos que 
los }ial»itaii gente honrada. 

Candelaria y Ixüímar están destotra par­
te, lugares donde habitan los naturales 
guanches que han quedado, que son pocos 
por([uo ya están mezclados, y ' i iabi tan allí 
por respeto de la Santa Imagen de Cande­
laria que allí apareció, como queda dicho. 

\ia.y en esta isla sola naás gente (^ue en 
todas las demás ,]\intas; habrá de pelear sie­
te mil y ínás liombres, y cada día va en ma­
yor aumento con la ayuda y patrocinio de 
su patrona la Candelaria. 

X I I I 

Del estado presente de esta república y 
regidores de ella 

Ya que hemos tratado de lo.s antiguos y 
pasados para que dallos quede memoria, no 
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será razón olvidexnos los presentes para es­
tímulo suyo y consuelo, pues la virtud cre­
ce sieudf) loada y más habiendo tanta razón 
de que hacer dellos memoria, por luiber se­
guido las pisadas de sus pasados, así en ser­
vir a su Rey y jiepública como en procu­
rar tener en pie la honra que ellos les ga­
naron, piles no es menos honra conservar 
lo adquirido, que adquirir de nuevo lo no 
alcanzado. -̂ -

Ha ido siempre esta llepública de bien en 
mejor, produciendo hombres de mucho va­
lor y ser, de mucho i>eso y juicio, que en 
la isla y fuera della lo han mostrado asi 
seculares como eclesiásticos, hombres cauda­
losos en letras y de muj' felices ing'enios si 
los quisiesen ejercitar, mas son algo pere­
zosos. Ha tenido siempre en su cabildo 
hombres grandes republicanos y canas muy 
vtnerables, que con pecho intrépido se opo­
nían contra las injusticias y agravios que 
algunos jueces querían hacer, y aunque al 
pie^ente (según el mucho número de regido­
res que son) no hay muchas canas, hay jui­
cios sentados y discreción que las suple. 
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Í N D I C E 

L I B E o TERGEEO 

Capítulo !• Del descubrimiento de esta isla. 
Capítulo M. De cómo los reyes Don Fernan­

do y Doña Isabel compraron las islas de 
Canalla, Teneritp y la Palma. 

Capítulo I I I . De algunas entradas que hi­
cieron en e.sta isla, antes que viniese a 
ella Alonso de I^ugo. 

Capítulo iV. De la primera venida de Alon­
so de liUgü a esta isla. 

Capítulo V. De la batalla que bubo entre los 
españoles y los giianches en Centejo y 
la matanza que en ellos lucieron. 

Capítulo VI . De cómo los que escaparon de 
la derrota fueron a Santa Cruz. 
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Capítulo V i l . De la segunda entrada que hi­
cieron los españoles en esta isla. 

Capítulo V i l ! . De la batalla que entre los 
españoles y guanches hubo en La La-
8'una. 

Capítulo IX. De algunas otras batallas-y en­
cuentros que tuvieron hasta que la isla 
se ganó. 

Capítulo X. De cómo los españoles hicieron 
asiento en la isla, y de los primeros re­
gidores de ella. 

Capítulo XI . De algunos conquistadores que 
se hallaron en la conquista de esta isla. 

Capítulo XI I . Del repartimiento que se hizo 
de las tierras y aguas destas islas y de 
los pueblos qvre se fundaron en ella. 

Capítulo X I I I . Del estado presente de esla 
república y regidores de ella. 
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